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LAS LUCES 

 

Es tarde y estoy lejos de casa 

Hace frío y necesito tu abrigo 

Estoy cansado y quiero descansar 

Tengo sueño y me siento adolorido 

Estoy muy solo y te recuerdo con ansias 

Tengo hambre y quisiera invitarte a cenar esta noche 

Necesito refugio y quisiera enredarme en tus sábanas blancas 

 

Escribo este poema como Beethoven escribió su novena sinfonía 

Absolutamente sordo y cercano a la muerte 

Escuchando solo mis voces interiores 

Melodías hermosas, poemas de amor 

 

Estoy caminando por las calles de París 

Buscando una mujer que me caliente 

Viendo las luces de la ciudad 

Como las luces que me inspiraron 

Como los faroles de Venecia  

Como la luz blanca del convento 

Como la luz iluminando mi piano 

Como las cálidas luces de esta biblioteca iluminando esta hoja donde escribo este poema 

Como las luces directas hacia este tablero de ajedrez jugando tú contra mí 

Como las luces que iluminan nuestro lecho de amor 

Luces tenues de lámparas que iluminan los cuadros y la cabecera de nuestra cama 

El sol abrasador de la playa en verano 

El fresco de un día en el campo 

Las sinfonías y sonatas de Beethoven guiarán mis palabras 

 

Me miro al espejo y no reconozco la imagen que me refleja 

Mírate tú al espejo que yo 
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Te miro a ti y te veo hermosa 

 

El claroscuro del teatro 

El montaje de nuestro amor 

 

Al fondo del mar vi un pez gordo 

Pero no le di con mi arpón 

 

Me quise acercar a ti  

Te vi de lejos con tus amigos 

Y yo quise ser tu amigo 

Amigo de ti y de tus amigos 

Conocerte bien como de toda la vida 

Juntarnos por tu cumpleaños 

Hablar siempre en todo momento 

Conocer tu vida y la de tu familia 

Ser tu íntimo 

Tener un millón de amigos 

Aunque hoy esté así de solo 

Esperando por ti, por ustedes amigos 

 

Te invito a una cena romántica 

Esta noche yo invito 

Amor mío, amigos 

Brindemos en esta cena, a la luz de unas velas 

 

Salemos del concierto y reímos aunque haga frío 

Entra y quítate el abrigo 

Afuera llueve y se sacuden los árboles al viento de la tormenta 

Pero bajo este techo encuentro calidez 
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Recuerdo el ayer, tú y yo 

Ya nada es lo que era 

Mi amor 

Son otros tiempos 

 

El otro día vi una madre soltera  

Sentarse al frente de mí en un restaurante 

Con un hijo 

Y quise yo ser su compañero 

Y hacerle un hijo mío 

Fue una visión hermosa 

Que acompañe mi soledad 

 

Pero nada de eso es real  

Nada es real 

Todo está en mi imaginación 

La mía y la tuya 

 

Nos vestiremos de gala esta noche  

Iremos a bailar 

En teatros, museos, iglesias, templos 

En ceremonias solemnes 

De otro mundo 

 

 

Mauricio del Campo 

22 de julio del 2017 


